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El paisaje verde y frondoso de los robustos árboles a lado y lado de los destapados caminos que

conducen desde San Vicente del Caguán hasta el Resguardo Altamira en Caquetá, hace que el

recorrido de más de tres horas a pie sea más amable para los funcionarios del Instituto Colombiano de

Bienestar Familiar que cada dos meses se adentran en la selva para llegar a las familias de la

comunidad indígena Nasa que habitan en ese territorio. 

 

Como una hermosa ciudad perdida en medio de la selva, así es el primer contacto visual que se tiene de

las 10 casas de madera que conforman el resguardo.  Su distribución denota la importancia en la

organización de los más de 60 indígenas Nasa que viven allí.  La presencia del ICBF es muy valiosa

para ellos, ya que la desnutrición en su población infantil es una problemática.

 

El ICBF regional Caquetá viene desarrollando un proceso con los pueblos indígenas para el

fortalecimiento familiar y de nutrición con los niños y niñas que viven allí, pero a la vez impulsa proyectos

productivos teniendo en cuenta sus capacidades como comunidad étnica y trabajando de la mano con

ellas, por medio de diferentes actividades como la música.

 

La coordinadora de Asistencia Técnica del ICBF, Johana Álvarez, afirma que la presencia de la

Institución en el resguardo es una ventaja, pues la oferta institucional de atención diferencial llega a la

comunidad donde no existe ningún otro tipo de atención institucional y por eso la intervención se realiza

con proyectos a largo plazo y con una amplia participación por parte de las familias Nasa.

 

Es así, como el ICBF llega con su oferta para la atención de las familias y de los niños, niñas y

adolescentes, sin desconocer sus costumbres y tratando de fortalecer su identidad cultural, procesos

que se adelantan mediante el trabajo que se realiza en “Mingas”, una tradición de trabajo comunitario

con fines de utilidad social.

 

El trabajo con el apoyo de la comunidad es fundamental para que los procesos de atención sean

exitosos y eso se ve reflejado en los rostros de los niños que corren cuando ven llegar a sus maestros,



como les dicen ellos, vestidos con sus chalecos de color verde o con camisetas blancas que llevan el

logo del ICBF.

 

Durante 2016 el ICBF con el programa Territorios Étnicos beneficia a 427 familias de las comunidades

Nasa, Paez, Uitoto, Embera Chami y Pijao, con una inversión de 427 millones de pesos. 


